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ACTO  ÚNICO 


ESCENA  PRIMERA 

Maestra  sola 

No  tardarán  en  llegar 
De  mis  amigas  el  gremio 
Para  disputar  el  premio 
Que  hoy  se  debe  adjudicar. 

Es  un  premio  de  oro  fino 
Un  sólo  premio,  no  hay  dos, 

Un  diploma,  cruz,  medalla 
Mas  valiosa,  de  más  talla 
Porque  lo  discierne  Dios. 

Y  ya  luego  acudirán, 

Disputándolo  á  porfía 
Desde  el  Norte  al  Mediodía 
Con  anhelo,  con  afán. 

Unas  traen  pretensiones 
Que  proceden  del  orgullo 

Y  ya  creen  que  el  premio  es  suyo 
Porque  ostentan  falsos  dones; 

Otras  vienen  muy  ufanas 

De  virtudes  limitadas 
Pero  no;  ya  están  pagadas 
Con  las  grandezas  humanas 
Sólo  yo  sé  de  quien  es 

Y  á  quien  lo  adjudicará 
La  Justicia,  que  hoy  hará 
De  acusador  y  de  juez. 

La  admiración  será  inmensa 
Ya  del  rico  ó  el  potentado 
Al  ver  que  hoy  premia  el  jurado 
A  quien  menos  se  lo  piensa. 

ESCENA  II 

Maestra  y  Gloria 

He  sabido  gran  señora 
Que  en  vuestros  regios  palacios 
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De  diamantes  y  topacios 
Hay  un  premio  que  dais  ahora. 
Maest.  Pero  se  dará  en  concurso 
A  la  que  tenga  derecho. 

Glor.  Como  yo,  no  hay,  es  un  hecho 

Y  en  esa  fundo  mi  ocurso. 

Maest.  Di  tu  nombre?  Di  quien  eres 

Para  que  á  tí  se  demande. 

Gloria.  Yo  soy  la  mujer  más  grande 
Entre  todas  las  mujeres. 

Maest.  Pero  di  bajo  qué  nombre 
Ese  mérito  blasona. 

Gloria.  Soy  la  Gloria  qué  ambiciona 

Y  apetece  más  el  hombre. 

Maest.  Pero  hay  muchas  excepcio- 

En  aquellas  que  te  olvidan  [nes 

Y  á  otro  mundo  nos  convidan 
A  más  altas  concepciones. 

Gloria.  Eso  nó — no  puede  ser. 

Yo  del  mundo  soy  la  gloria, 
Simbolizo  la  victoria, 

El  mando,  el  lujo,  el  poder, 

Y  el  sabio’  como  el  artista 
Con  su  paleta  y  su  lira 

A  mí  me  tienen  en  mira 

Y  no  me  pierden  de  vista. 

Maest.  Mas  permite,  si  es  así; 

Si  de  honrada  te  blasonas 
Eres  tú  la  que  coronas 
Al  que  más  huye  de  tí? 

Gloria.  No  soy  yo  esa.  Es  mi  rival. 
[Con  burla.) 

Que  por  vencerme  se  afana 
Yo  me  llamo  Gloria  humana. 
Maest.  Y  ella  cómo? 

Gloria.  La  inmortal. 

Con  el  brillo  y  claridad 
La  pobrecita  se  ofusca 

Y  es  por  eso  que  ella  busca 
Vivir  en  la  oscuridad. 
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Yo  soy  más  apetecida 

Y  para  que  más  te  asombres 
Por  quien  anhelan  los  hombres 
Es  por  mí;  yo  soy  su  vida. 

Mi  rival  no.  Sus  ilusiones 
Como  cosas  de  rivales 
Es  subir  á  pedestales 
Los  que  viven  en  rincones. 

Y  la  que  de  mí  se  aparta 
Va  con  ella  no  hay  ni  duda 

Y  la  levanta  y  la  ayuda 

Y  de  admiración  la  harta. 

Ella  coronó  á  Murillo, 

A  Miguel  Rafael  de  Urbino 

Y  la  ley  de  su  destino 
Es  el  huir  de  todo  brillo. 

Maest.  Y  no  da  corona  y  palma 
A  sus  buenas  amistades? 

Gloria.  Para  aquellas  cualidades 
Esculpidas  en  el  alma. 

Yo  me  contento  con  poco 

Y  le  dispenso  mi  aprecio 
Muchas  veces  hasta  al  necio 
Que  me  busca  como  loco. 

Maest.  Siéntate  en  ese  lugar 
Mientras  viene  la  justicia 
Para  ver  si  te  es  propicia 
Al  venirte  ya  á  juzgar. 

Gloria.  Al  contrario;  es  mi  enemiga 
Pero  en  fin,  si  tú  lo  quieres 
Esperaré. 

Maest.  Sí,  que  esperes 

Tu  interés  propio  te  obliga. 

Veo  ya  que  no  te  alarmas 
Ante  la  naturaleza.... (Se  toca) 

Y  es  que  hay  cierta  gentileza 
En  los  hechos  de  tus  armas 

Y  reconozco  el  blasón 
De  tus  frívolos  alardes. 

No  te  niego.  Los  cobardes 
Jamás  llevan  tu  pendón. 

ESCENA  III 

La  Gloria  se  sienta.  Dichas  y  la 
Riqueza. 

Riq.  He  tenido  la  noticia 
De  que  dais  un  premio  vos. 


Maest.  No  soy  yo. 

Riq.  Y  quién? 

Maest.  Es  Dios. 

Por  medio  de  la  justicia 
Yo,  es  muy  cierto,  á  la  criatura 
Llamo  aquí,  soy  su  maestra 
A  la  lisa,  á  la  palestra, 

A  los  campos  de  natura 

Y  cuando  son  positivas 

Las  prendas  con  que  blasona 
La  Justicia  las  corona 
De  laureles  siemprevivas. 

Riq.  Pues  si  la  Justicia  es 
Habrá  soborno,  habrá  intriga. 
Maest.  Y  por  qué? 

Riq.  Es  mi  enemiga 

Y  no  puede  ser  mi  juez. 

Maest.  Quién  eres  tú? 

Riq.  La  Riqueza. 

Maest.  Tu  desconfianza  es  fundada 
Pues  la  Justicia  es  mi  aliada. 

Riq.  Tuya? 

Maest.  Sí,  naturaleza  (Se  toca.) 

Y  dime  ántes,  qué  papel 
Representas? 

Riq.  Es  sencillo. 

No  lo  ves? 

Maest..  Pero  ese  brillo 
También  es  del  oropel. 

Riq.  Nó;  que  el  hombre  se  prosterna 
De  mil  formas  siempre  raras 
Sacrificando  en  mis  aras 
Toda  afección,  la  más  tierna 

Y  no  hay  medio  que  los  hombres 
Por  mí  no  pongan  en  juego 
Siempre  inquietos,  sin  sosiego 
Con  paliativos  de  nombres. 

Detrás  de  mí  va  el  amor. 

Maest.  El  amor  interesado. 

El  prohibido,  el  reprobado 
Por  las  leyes  del  pudor. 

Riq.  Soy  quien  tengo  más  amigos 

Y  en  fin  tan  omnipotente 
Que  extravío  hasta  la  mente 
De  los  jueces  y  testigos. 

Y  como  tú  bien  los  sabes, 

Porque  lo  dijo  San  Pablo, 

Cuando  yo  quiero,  cuando  hablo 
Poseo  todas  las  llaves. 

Y  se  han  abierto  mil  fuertes 
En  que  la  sirte  guerrera 


Lleva  triunfal  mi  bandera 
Entre  todos  los  vivientes; 

Soy  aliada  de  la  Gloria 

Y  nos  une  lazo  amigo. 

Gloria.  Es  muy  cierto.  Yo  contigo 
Cuento  oh  sí,  con  la  victoria. 

Riq.  Araón  mismo  con  su  grey 
Ante  mí  prevaricó, 

Cómo  no  he  de  ser  pues  quien  yo 
Quien  hoy  quita  y  da  la  ley. 
Maest.  Pero  hay  una,  ya  lo  has  bi¬ 
folio 

Hay  un  ser  que  te  desquicia. 

Riq.  Sí,  se  llama  la  Justicia. 

Maest.  Quien  se  opone  á  tu  capri- 

[cho. 

Riq.  Es  verdad,  tan  sólo  ella 
No  he  podido,  lió,  á  fe  mía, 

A  rendirme  idolatría 

Y  á  mi  imperio  le  hace  mella 
Sólo  un  título  mantengo 

En  el  que  no  me  rebajo. 

Maest.  Sí,  la  industria  y  el  trabajo 
Que  te  viene  de  abolengo. 

Riq.  Pero  me  abruma,  me  espanta 
Que  me  posponga  á  esa  necia 
Pues  sólo  al  pobre  ella  aprecia 

Y  sólo  al  pobre  levanta. 

Maest.  Y  qué  ser  pobre  es  baldón? 
Riq.  Sí,  es  un  título  funesto 

Yo  les  hablo  con  un  jesto 
Aunque  sea  un  Salomón, 

Maest.  Qué  religión  tienes? 

Riq.  Todas, 

Pero  menos  la  cristiana. 

Soy  judía,  mahometana 

Y  la  diosa  de  las  modas 

Y  hago  más. 

Maest.  Qué? 

Riq.  El  ver  rotos 

Esos  vanos  juramentos 
Que  se  hacen  en  los  conventos 
De  la  pobreza  en  los  votos. 

Maest.  Les  infieres  un  insulto. 

Riq.  No  hablo  de  todos.  De  aquellos 
Que  deslumbran  mis  destellos 
Que  me  rinden  todo  culto. 

Maest.  Toma  asiento,  aguarda  ya 
Se  .te  admite  en  el  concurso 
Que  aunque  cerrado  es  tu  discurso 
La  justicia  fallará.  (Se  sienta) 


ESCENA  IV 

Dichas  y  la  Hermosura.  Se  deja  ver 

Maest.  Hasta  que  vi  una  criatura 
Que  bajo  todos  aspectos 
No  tiene  casi  defectos. 

Quién  eres  tú? 

Herm.  La  Hermosura 
Por  otro  nombre  belleza. 

Y  tú,  señora,  quién  eres? 

Maest.  Yo  soy  el  ser  de  los  seres 

Pues  soy  la  naturaleza. 

Herm.  Precisamente  tu  casa 
Hace  rato  que  he  buscado. 

Maest.  Pues,  hija,  la  has  encontrado 
Adelante.  Pasa,  pasa. 

Herm.  Me  han  dicho  que  hoy  se 
Un  gran  premio.  [da  aquí 

Maest.  Y  qué  hay  con  eso? 

Herm.  Que  ese  premio  lo  confieso 
Me  debe  tocar  á  mí. 

Maest.  Tal  vez  sí;  pudiera  ser 
Eres  muy  bella  y  gentil 
Más  hermosa  que  el  pencil 

Y  más  que  toda  mujer. 

Herm.  Y  más  aun,  más  que  tú, 

Como  lo  dice  mi  nombre, 

Más  amada  por  el  hombre 
Que  un  Potosí,  que  un  Perú. 

Maest.  Qué  pretenciosa!  Qué  ufana! 
Más  bella  que  la  natura 
Cuando  en  eso  de  hermosura 
Soy  del  orbe  soberana? 

Herm.  Cómo  yo  más  bella?  nó; 

Pero  en  fin  yo  te  perdono. 

No  tú  mismo  has  hecho  el  trono 
En  que  debo  reinar  yo? 

Por  mi  ardió  soberbia  Troya 

Y  acabaron  los  tarquinos 

Ya  vez  pues  que  mis  destinos 
Todo  lo  arrastra  y  lo  arrolla. 

El  mismo  rey  Salomón 
Con  tanta  sabiduría 
Olvidando,  á  Dios  un  día 
Me  adoró. 

Maest.  Fue  aberración, 

Aberración  y  locura, 

Aberración  del  amor 

Olvidarse  del  Criador 

Que  hizo  hermosa  la  hermosura? 
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Herm.  Y  en  todos,  todos  los  labios 
Me  tributan  mil  cantares 

Y  me  levantan  altares 
Los  ignorantes  y  sabios. 

Maest.  Eres  flor  de  primavera 
Cuya  ilusión  cuesta  cara 

Y  como  la  adormidera 
Ya  sabes  en  lo  que  para? 

Herm.  No  lo  sé. 

Maest.  En  calavera  ...(Le  muestra  una 
calavera) 

De  esta  figura  huesosa 
Podrías  vos  responder 
Si  fue  esa  alguna  mujer 
O  bien  de  fea  á  hermosa? 

herm.  Sería  fea!! . ? 

Maest.  Al  contrario, 

En  un  concurso  de  bellas 
Sacó  el  primer  premio  entre  ellas. 
Herm.  Y  vino  ahora? 

Maest.  De  un  osario...! 

Aguarda  pues  con  paciencia 
De  tu  concurso  el  resultado 
Ya  lo  dictará  el  jurado 
En  su  inflexible  sentencia. 

ESCENA  Y 

Dichos  y  la  Modestia,  joven  de  humil¬ 
de  traje  pero  aseado  y  gracioso...  La 
acompaña  el  Progreso. 

Mod.  Me  compran  este  dechado. 
Todos.  Tráelo  aquí  para  ver...  (Lo 
examinan.) 

Gloria.  Por  qué  lo  quieres  vender? 
Mod.  Si  no  me  he  desayunado. 

Herm.  Qué  cosa  tan  admirable!! 

Biq.  Qué  trabajo  tan  valioso! 

Gloria.  No  he  visto  otro  más  hermoso. 
Herm.  Y  qué  joven  tan  amable!! 

Biq.  (ap).  Nos  conviene  que  de  aquí 
Se  vaya. 

Biq.  y  Glor.  Sí,  que  se  ausente. 
Gloria.  \  el  dechado  no  presente 
Porque  se  antepone. 

Biq.  y  Glor.  Sí... 

Gloria.  Quién  es  ese  hombre? 

Mod.  El  Progreso. 

Biq.  Es  tu  pariente? 

Mod.  Es  mi  hermano. 


Biq.  No  te  socorre?  Inhumano!! 

Glor.  No  sé  cómo  se  entienda  eso. 
Mod.  Es  muy  sencillo.  El  jamás 
En  su  marcha  se  detiene, 

Por  eso  ignora  quien  viene 
Cerca  de  él;  pero  atrás 

Y  su  pasión  anhelante 
Como  ley  de  su  destino 
Es  andar  en  el  camino 
Siempre  adelante,  adelante. 

Glor.  Andate  pues,  y  ya  presto 
Pero  no  con  el  dechado...  (Se  lo 
quita.) 

Herm.  Sí,  lo  tiene  ya  pagado... 

Mod.  Ay  cómo  hacen  conmigo  estol! 

(Llorando) 

ESCENA  VI 

Dichas  y  la  Envidia..  .Lleva  también 
un  dechado  pero  negro. 

Env. . . .  Averiguando  he  venido 
Que  aquí  vino  una  mujer 
Con  un  dechado  á  vender. 

Biq.  Es  verdad  y  está  vendido. 

Se  lo  pagó  la  Hermosura 
Al  hacerla  tan  hermosa. 

Env.  Pero  si  es  mío.  Qué  cosa! 

Qué  va  hacer  esa  criatura!! 

Y  dónde  se  encuentra  ella? 

Gloria.  Llorando  en  ese  rincón. 

Env.  Ay  me  causa  admiración!!! 

Quién  pudiera  ser  tan  bella!!!  (Sus¬ 
pira  con  envidia) 

Gloria.  Quién  es  esa? 

Herm.  Su  Rival. 

Con  la  que  la  pobre  lidia. 

Gloria.  Cómo  se  llama? 

Herm.  La  Envidia? 

Por  apodo  la  bajeza. 

Biq.  Con  que  es  tuyo....  Qué  pri- 

[mor...  ( Viéndolo ) 
Env.  Si  bien  no  es  mío,  Señora, 
Traigo  yo  otro  mejor  ahora  (Lo 
muestra.) 

Verdad,  que  es  mucho  mejor!!?  ( Con 
zalamería.) 

Gloria.  Imposible  que  lo  sea, 

El  de  la  otra  es  más  bien  hecho. 
Herm.  Y  por  eso  de  derecho 
La  hice  hermosa. 


Env.  Y  á  mí? 

Herm.  Fea!! 

Maest.  Tu  cou  mágico  artificio 
A  todo  el  mundo  sorprendes 
Haciendo  creer  que  tú  entiendes 
De  toda  ciencia  y  oficio. 

No  te  admito  en  el  concurso 
Mujer  necia  é  inoportuna 
Que  te  enfadas  cuando  alguna 
Es  más  sabia  en  su  discurso. 
Cuando  lloras,  es  por  mañas 
Cuando  argolles,  sin  razón 
Tienes  muerto  el  corazón 

Y  podridas  las  entrañas. 

ESCENA  VII 

Dichas  y  el  Jurado  compuesto  de  la 
Justicia,  la  Sabiduría  y  la  Pru¬ 
dencia.  Toman  asiento  con  grave¬ 
dad,  la  Justicia  en  medio  y  dice: 

Justicia.  Están  ya  reunidas  todas 
Las  deidades  que  en  el  mundo 
Se  disputarán  el  premio 
En  el  próximo  concurso? 

Maest.  Están  reunidas.  Lo  veis... 
Salid.  Pero  que  corto  es  el  número , 
De  las  puntuales!!! 

Maest.  Son  cinco. 

Just.  Y  yo  creo  que  aun  es  mucho, 
Cómo  se  llaman? 

Maest.  Las  grandes? 

Riqueza,  Gloria,  Hermosura. 

Ploy  las  más  apetecidas 
Por  el  hombre  lo  que  busca 
Al  extraviar  esas  sendas 
Que  conduce  á  las  virtudes 
Pero  entró  otra,  con  pretexto 
Niña  hermosa,  pero  burda 
A  vender  un  su  dechado 
Maravillosa  obra  suya, 

Pues  parece  que  no  tiene 
Ni  para  su  desayuno. 

Y  ha  entrado  otra  sin  licencia 
Altanera. 

Just.  Sí? 

Maest.  Y  muy  ruda 
Alegándome  tan  sólo 
Cualidades  que  no  funda. 


No  les  he  dado  yo  asiento 
Ni  á  primera  ni  á  segunda. 

Salid.  Pues,  Señora,  has  hecho  mal 
En  no  preferir  á  una. 

Env.  Debía  haberme  atendido 

Que  la  regañen,  por  dura.  (Con 
odio.) 

Maest.  A  la  primera?  Lo  siento 
Parece  noble  su  alcunia. 

Salid.  Y  lo  es,  pues  me  refiero 
A  la  otra,  esto  es  á  la  última. 

Just.  Sí,  que  salga  ya  de  aquí 
No  se  admite  gente  oscura. 

Env.  Que  salgas  dice  el  Jurado.  ( Em¬ 
puja  á  la  Modestia) 

Glor..  Eiq.  y  Herm.  Sí,  que  salga: 

Inoportuna! 

Just.  Os  engañáis.  No  esa  niña 
Tan  humilde  á  quien  aludo. 

Env.  Menos  ha  de  ser  á  mí 
Que  no  veis  que  valgo  mucho? 
Just.  Niña,  espera;  toma  asiento 
Por  tí  debe  estar  el  triunfo 

Y  que  salga  la  que  ha  entrado, 

A  este  sitio  por  abuso 

Pues  bien  saben  que  se  arrojan 
Las  perversas  del  concurso. 

Salid  pronto...  ( Con  energía). 

Env.  Yo? 

Just.  Sí,  pronto. 

Si  no  sales  te  consumo. 

Prud.  Si  bien  yo  no  quiero  hablar 

Y  mi  consejo  es  tan  rudo 
Pido  un  favor:  que  regrese 
Esa  mujer  al  concurso. 

Salid.  Es  la  Envidia!! 

Just.  Tu  enemiga. 

Prud.  Es  verdad,  más  sufre  mucho 
Yo  confío  ya  en  la  enmienda. 
Salid.  Enmendarse  ella?  Eso  nunca. 
Just.  Pero  que  entre.  Su  castigo 

Y  de  la  Modestia  el  triunfo 
Será  para  cuando  vea 
Quien  el  premio  se  tributa. 

(La  Prudencia  hace  regresar  á  la 
Envidia.  Esta  se  arrincona. 

ESCENA  VIII 

Dichas  y  el  Jurado  compuesto  de  la 
Justicia,  Sabiduría  y  Prudencia, 
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Preside  la  'primera  y  por  eso  ocupa 
el  sillón  del  medio. 

Just.  El  Dios  eterno  é  inmortal 
Criador  de  todo  lo  criado 
Hoy  nos  ha  comisionado 
A  formar  el  Tribunal. 

Sab.  Para  juzgar  en  razón, 

En  justicia  y  en  derecho 
Lo  que  cada  cual  ha  hecho 
En  bien  de  la  creación. 

Prud.  Esta  corona  de  flores 
Que  regalan  el  ambiente 
Será  para  quien  presente 
Las  cualidades  mejores. 

Just.  Veamos  quien  se  la  arrebata 
Esas  flores,  aunque  tiernas 
No  marchitan,  son  eternas 
Valen  más  que  el  oro  y  plata. 

Riq.  Yo  debo  ser,  no  hay  ni  duda 
Que  en  tesoros  y  en  riqueza 
La  misma  naturaleza 
Ha  estado  siempre  en  mi  ayuda. 
Voy  llegando  pues  con  calma 
A  coronarme...  (Se  acerca). 

Just.  No  hay  tal...  (La  rechaza) 
Porque  este  alto  tribunal 
Tan  sólo  rinde  la  palma 
A  los  tesoros  del  alma. 

Sab.  Luego  este  premio  no  es  tuyo 
Riq.  Pero  si  á  mí  me  conviene? 

Just.  No;  es  para  quien  no  tiene 
Tu  insolencia  ni  tu  orgullo. 

Prud.  Haz  buen  uso  de  tus  bienes 

Y  de  caridad  sé  emblema 

Y  algún  día  otra  diadema 
Pasará  sobre  tus  sienes. 

Just.  Dices  muy  bien.  No  es  la  esco- 
De  la  tierra  la  que  eleva  [ria 

Sino  la  que  en  su  alma  lleva 
La  dignidad  en  la  gloria  (Se  arrin¬ 
cona.) 

Gloria.  Entonces  á  mí  me  toca  (Se 
levanta) 

Mucho  más  que  á  la  Riqueza 
Porque  siempre  en  mi  cabeza 
Esa  aureola  se  coloca. 

Just.  Tu  ambición  ya  está  premiada 
Con  los  laureles  humanos, 

Y  no  te  se  debe  nada. 

Están  rojas  aun  tus  manos. 


De  sangre  hirviente  de  hermanos. 
Prud.  Hija  mía.  sé  modesta 

Y  llegarás  á  tener 

La  aureola  que  en  la  mujer 
Vale  tanto  como  ésta. 

Glor.  Qué  debo  hacer? 

Prud.  No  ambiciosa. 

Y  así  no  serás  tirana 

Con  la  pobre  raza  humana 
Sino  buena  y  generosa. 

Glor.  Pero  entonces  tu  objeción 
El  patriotismo  me  apaga. 

Que  es  la  idea  que  me  halaga 

Y  que  eleva  el  corazón. 

Prud.  De  esa  ambición  no  me  quejo 
Aunque  lleves  un  fin  doble 
Esa  gloria  sí  es  muy  noble 

Y  esa  sí  te  la  aconsejo. 

Pero  la  otra,  la  detesto 
De  riqueza  y  de  poder, 

Porque  siempre  ella  ha  de  ser 
De  resultado  funesto 

Que  tu  intención  sea  pura, 

Y  puro  tu  corazón. 

Y  tendrás  y  con  razón 

En  tu  gloria  la  hermosura.  (La  Glo¬ 
ria  se  arrincona  confundida.) 

LLerm.  Entonces  sí,  yo  soy  esa 
A  quien  llaman  por  mi  nombre 
Pues  por  mí  pospone  el  hombre 
La  gloria  y  aún  la  riqueza. 

Just.  Hija  mía,  tú  no  eres. 

LLerm.  Y  quién  es? 

Just.  Una  tu  hermana 
Como  tú  fresca  lozana 
La  más  pura  en  las  mujeres. 

Riq.  Si  no  soy  yo,  quién  será? 

La  que  valga  más  que  yo? 

No  la  hallarán  nunca,  nó, 

En  la  tierra.  No  la  habrá. 

Glor.  No  recuerdo  en  mi  memoria 
Quien  otra  pudiera  ser 
La  que  tenga  más  poder 
Que  la  Riqueza  y  la  Gloria. 

Es  la  que  hizo  aquel  dechado 
Que  con  manos  primorosas 
Bordó  lirios,  nardos,  rosas 
Con  esmero  y  con  cuidado 
Exprésame  la  virtud 
Que  germina  siempre  en  su  alma 

Y  de  ella  será  la  palma 


Que  ornará  su  juventud. 

Env.... Entonces  es  para  roí 
Esa  corona,  es  la  mía. 

Just.  Sal  de  aquí,  malvada  impía . 

[La  saca.) 

Es  tu  rival. 

Env.  Ay  de  mí...  (. Al  salir.) 
Duramente  me  castiga 
Oh  qué  horrible  la  molestia? 

Al  honrar  á  la  Modestia 
Que  siempre  fue  mi  enemiga? 

Sab.  Ese  ha  sido  siempre  el  fin 
De  la  intriga  y  torpe  envidia. 

Pues  el  arma  con  que  lidia 
Es  muy  infame,  muy  ruin. 

Herm...  No  siendo  yo  ni  esas  dos. 

Quién  será? 

Sab.  Esa  doncella. 

Herm.  Tú?  ( observándola )  De  veras 

[que  es  muy  bella. 
Just.  Y  quién,  di,  pudiera  Dios 
Condecorarla  sino  á  ella? 

Herm.  Aunque  á  mí  no  muy  me  gusta 
Señoras  vuestra  sentencia 
No  hay  ninguna  preferencia. 

Es  imparcial. 

Env.  Nó,  es  injusta. 

Herm.  Porque  tú,  Modestia,  en  tu  al- 

[ma 

Reúnes  hoy  las  condiciones 
De  virtudes  y  de  dones 
Para  merecer  la  palma. 

Mereces  que  te  bendiga 

Y  de  tu  hermana  un  abrazo  ( La 

abraza.) 

Modest.  Nos  unirá  eterno  lazo. 

Env.  Y  yo  hermosa? 

Herm.  Mi  enemiga 

ESCENA  IX 

Todos,  menos  la  Envidia  que  se  queda 
esperando  en  la  puerta  queriendo  ex¬ 
hibir  su  dechado. 

Sab.  Acércate  ya,  hija  mía, 

Ya  no  encuentras  el  tropiezo 
Pues  ya  ves  que  tu  rival 
Ha  desocupado  el  puesto. 

Ven  á  nosotras,  ven  pronto 
Ven  á  recibir  el  premio, 


Que  tienes  hoy  merecido 
Por  tu  humildad,  por  tus  méritos. 
Mod....  A  mí  me  llaman,  Dios  santo 
A  mí  me  llaman,  oh  cielos 

Y  me  ofrecen  galardones 
Que  por  cierto  no  merezco. 

Prud.  Acércate,  palomita, 

Alza  ya  tu  raudo  vuelo 

Y  atraviesa  los  espacios 

Y  los  páramos  desiertos. 

Ven,  oh  lirio  de  los  campos, 

Ven  solitaria  violeta 

Que  derramas  mil  perfumes 
Siempre  suaves,  siempre  honestos. 
Ven,  recibe  la  corona 
Que  tan  merecida  tienes 
De  virtudes  el  dechado 
Ven  á  coronar  tu  frente. 

Just.  Deja  ya  esa  timidez 
Que  resalta  tu  belleza, 

Acércate  presurosa 
Que  la  Justicia  te  espera. 

Trae  tu  dechado;  tráelo 
Tan  lucido,  tan  completo 
En  donde  se  ve  grabado 
El  ingenio  verdadero. 

Modest.  (ap.)  Si  me  piden  ya  la  obrita 
A  presentarla  voy  presto. 

Pues  es  de  mi  condición 
La  sumisión,  la  obediencia. 

Hazme  el  favor  de  llevarla 
Hermano  mío  Progreso. 

Porque  tengo  al  exhibirlo 
Vergüenza,  mucha  vergüenza. 
Env.... Y  no  ven  el  mío  que  es 
Mucho  mejor  que  el  de  esa? 

Que  es  tan  malo  que  no  sirve, 

Tan  sin  gusto,  en  fin,  tan  feo...! 
Prud.  Que  se  traiga. 

Just.  que  se  traiga. 

Sab.  Y  también  que  se  coteje 
Para  que  luego  se  palpe 
Lo  distinto  y  diferente. 

De  esas  dos  manufeeturas 
La  una  mala  y  la  otra  buena. 

(Los  ven  las  tres  del  Jurado) 

Just.  Se  sujeta  á  votación 
La  decisión  en  el  mérito 
Para  poder  discernir 
Con  rectitud  ese  premio. 

Prud.  Este  dechado  tan  rico 


De  la  virtuosa  Modestia 
En  el  arte,  en  la  finura 
Al  de  la  Envidia  supera. 

Sab.  Y  supera  en  tal  distancia 
Como  del  cielo  á  la  tierra 
Este  le  inspiró  el  espíritu.. .(Toma 
el  de  la  Env.) 

De  la  emulación  perversa. 

Este  lo  hizo  el  adelanto  (Muestra  el 
de  la  Modestia. ) 

El  trabajo  y  el  ingenio. 

Jus.  Y  á  los  hombres  brindará 

Libertad,  honra,  progreso . (Lo 

extiende.) 

Mientras  tanto  que  este  otro 
El  de  la  Envidia  funesta 
Tan  sólo  ofrece  á  la  historia 
Espectáculos  sangrientos 

Y  el  rencor  y  el  exterminio 
Tiene  siempre  por  emblema. 
Siendo  pues  tan  uniforme 

Y  expontánea  la  sentencia 
Que  la  ejecute  ahora  mismo 
La  sabia  naturaleza. 

Maest.  Acércate  presurosa 
Que  la  justicia  te  espera 
Pues  te  quiere  colocar 
La  hermosísima  diadema 
Que  fué  creada  por  Dios  mismo 
En  su  justa  providencia 
Y  este  día  colocarla 
Sobre  tu  hermosa  cabeza. 
Ejerciendo  el  atributo 
Llamado  justicia  eterna 

Y  vencida  y  humillada 
Queda  la  torpe  soberbia. 

Mod.  {A}).)  No  sé  porque  es  mi  ene- 

Y  enemiga  sempiterna.  [miga 
Mas,  qué  me  premian  á  mí? 

Por  qué  virtud?  por  qué  mérito? 
Dios  del  cielo  me  confundo! 

Y  me  digo  cómo  es  eso? 

Maest.  Y  ese  dechado  divino 

Y  qué,  esa  obra  tan  perfecta 
Acaso  no  es  obra  tuya? 

Mod.  Es  verdad,  pero  pequeña 
Sab.  Sólo  pudiera  decirlo 

La  humildad  que  hay  en  tu  pecho 
La  santidad  de  tu  alma 
Tú,  en  fin,  tú  sola,  Modestia. 
Desfigurando  el  valor 


Y  nulificando  el  mérito 
Que  existe  en  ese  dechado 
Lo  más  hermoso  y  perfecto. 

Just.  Y  mereces  que  las  tres 
Hoy  tu  frente  coronemos. 

Env.  Pero  fíjense  en  el  mío 

Y  verán  que  es  más  bien  hecho. 
( Con  cólera) 

(El  Tribunal  corona  á  la  Modestia). 
Gloria.  Y  la  Gloria  y  la  Hermosura, 
Todo  encono  deponiendo, 
Declaramos  que  tu  sola 
Te  mereces  ese  premio. 

Riq.  Y  yo  misma  con  mi  mano 
He  de  cincelar  el  cetro 
Para  que  reines  gloriosa 
En  el  universo  entero. 

Env.  Y  á  mí  dechado  qué  dan? 

O  se  quedará  sin  premio? 

Just.  Qué  merece?  Se  destruya.  (Lo 
rompe). 

Y  tú,  castigo  severo...  ( Saca  la  es¬ 
pada  y  la  levanta) 

Prud.  Ten  tu  brazo  vengador...  (La 
detiene). 

Inflexible  como  recto 

Y  juzgue  la  humanidad 

Si  es  justo  ó  nó  el  fallo  nuestro. 

La  Modestia  le  da  al  hombre 
Decidlo  Naturaleza, 

Maes.  Que  abra  el  hombre  con  su  ma- 
Env.  Qué?  [no. 

Maest.  La  historia  de  los  pueblos 

Y  se  vea  lo  que  ha  dado, 

Al  descorrer  ese  velo. 

(Se  descorre  un  lienzo). 

Cuál  ha  sido  el  resultado? 

Unión ,  libertad ,  progreso 

Env.  Pues  que  se  descorra  el  mío 

Y  se  verá  lo  pue  yo  he  hecho. 
Gloria.  Que  se  descorra. 

Riq.  Sí. 

Herm.  Caiga 

La  Justicia  en  su  cabeza. 

Maest.  Aunque  tanto  me  repugna 
El  descorrer  ese  lienzo 
Ya  que  todas  me  lo  mandan. 

Todas.  Sí . (Se  descorre  otro  lienzo). 


Exterminio ,  retroceso 
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Just.  Toma,  pues  tu  merecido 
Lo  que  tú  das  que  es  la  muerte. 

Env.  Por  no  verla  coronada. 

Con  placer  con  gusto  muero. 

Presenta  el  cuello  á  la  Justicia. 
Esta  levanta  la  mano  para  herirla, 
pero  se  interpone  el  Progreso  que  ha 
permanecido  oculto  y  dice 

Prog.  No  la  matéis  que  coadyuva 
A  mi  destino,  sirviendo 
De  poderoso  factor 
A  la  obra  que  represento. 

Sah.  Pero  no  ha  detenido 
Tu  camino  tantas  veces? 

Prog.  Es  verdad,  pero  también 
Me  estimula  á  ir  más  ligero. 

Just.  Mas  al  dejarla  con  vida 
No  se  libra  de  la  afrenta 
Y  en  sí  misma  llevará 
El  castigo  y  el  infierno. 

Sab.  Tú  desde  hoy  serás  mi  hija 
Como  tu  hermano  el  Progreso. 


Prud.  Y  desde  hoy  haremos  juntos 
Una  alianza  sempiterna. 

Just.  Y  seguro  en  el  Olimpo 
El  inmarcesible  premio 
Como  símbolo  fecundo 
De  la  virtud  y  del  mérito. 

Sola  por  tí,  Ester,  Susana, 

Se  libraron  de  la  afrenta 
Con  que  la  calumnia  impía 
Manchar  quiso  su  pureza. 

Por  tí  Raquel  fué  tan  grande 

Y  Judit,  Sara  y  Rebeca 
Dando  gloria  á  sus  virtudes 
En  la  historia  y  la  leyenda. 

Y  también  simbolizando 
A  la  virgen  más  excelsa 
A  quien  llama  el  paraninfo 
Ave  de  la  gracia  llena. 

Esa  mujer  es  María 
De  Dios  madre  y  madre  nuestra. 
Privilegiada  por  gracia 
La  más  humilde  y  modesta 


FIN 


Este  pequeño  trabajo  se  representó  por  vez  primera  en  el  Co¬ 
legio  La  Niñez,  de  Santa  Imelda  de  Guatemala,  que  dirigen  las 
señoritas  Dighero,  el  22  de  Noviembre  de  1895;  y  en  él  representó 
fl  papel  de  Modestia  mi  querida  hija  Marta  déla  edad  de  cinco  años. 

| Al  evocar  tan  dulce  recuerdo  me  es  grato  ofrecer  á  ese  plantel  la 
expresión  más  sincera  de  mi  afecto. 

EL  AUTOR 
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